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C O S I T A S S U E L T A S 

CiON objeto, quizás, de esquivar una pregunta 

J que le hiciera sobre el último contrabando de 
traganíqueles, el señor Ministro de Gobernación, 
Dr. Santiago Rey, en un programa televisado, nos 
aludió directamente, demostrando su extrañeza 
porque nosotros, que habíamos comentado dicha 
noticia, no hubiésemos dedicado también algunas 
palabras a otro contrabando igualmente descubier-
to: el de armas. 

Es decir: que Santiaguito equipara las máquinas 
de juego con las máquinas de fuego. 

Por nuestra parte, le responderemos que, en re-
lación con el contrabando de armas nada hemos di-
cho, porque ya hay bastantes individuos en esta is-
la que se dedican a semejante actividad. En cuanto 
al de traganíqueles sí insistimos en el comentario 
porque pudiera resultar que las autoridades, con 
tanta labor como pesa» sobre ellos, no se enteraran. 

X X X 
Se ha denunciado en las últimas horas la desapa-

rición de varios ciudadanos sin que se haya podido 
averiguar su paradero. 

No se preocupen los familiares. Quizás los habrán 
llevado para devolverles el carnet electoral y que 
puedan ejercer libremente el derecho del sufragio en 
los próximos comicios parciales, dentro del .clima de 
garantías que disfrutamos. 

x x x 
Dicen desde Venezuela que el ex dictador Perón 

solamente ha obtenido una visa de noventa días 
para permanecer en el país e ignórase si al expirar 
dicho término se se quedará allí o marchará hacia 
otro país. 

No importa. A lo mejor hace también un reco-
rridito por Perú y Bolivia. Seguramente que ya lo habrán recomendado por esas tierras. -

Por Carlos Robreño 

Una compañía norteamericana productora de pe-
lículas acaba de filmar con el nombre de "Santiago" 
una cinta que al decir de los que la conocen, cons-
tituye una humillación para Cuba y un vejamen in-
calificable para la figura gloriosa de nuestro após-
tol Martí. 

Esperamos que la Cancillería cubana proceda en 
consecuencia y si es preciso que el propio Batista 
hable personalmente con Eisenhower, ya que enta-
bló amistad con él en la pasada reunión de Panamá, 
a fin de evitar tal ultraje a la dignidad nacional. 

De ser así, algún provecho le sacaremos a dicha 
convención. 

En algunos teatros de La Habana se está exhi-
biendo la película "Napoleón", homenaje de la ci-
nematografía francesa a su gran figura histórica. 

En unos cuantos pies de celuloide desfila toda la 
biografía del Gran Corso. Soldado de humilde ori- i 
gen y baja graduación le sorprende la caída de la 
tiranía dentro del oleaje revolucionario y se deja , 
llevar por aquel impulso. Militar afortunado se apo- | 
ya en el Directorio para luego, cuando se cree fuer- i 
te, prescindir de sus servicios. ¡18 Brumario! ¡Em- ' 
perador! Es dueño y señor de Francia durante va-
rios años. Nombra Mariscales a su antojo. Crea 
una dinastía. Más tarde ante el influjo de todos sus 
enemigos, abdica. Entrega el poder a sus enemi-
gos nacionales. Se aleja de las costas francesas. 
Un día, ante la sorpresa general, vuelve. Muchos de 
los que habían estado con los Borbones hasta la 
víspera, se le unen. Domina de nuevo la situación. 
Rápidos triunfos. ¡Waterloo! 

Sobre la vida de Napoleón se han escrito muchos 
libro sen serio y alguna que otra parodia. 


